
Xavier Monsalvatje: el dibujo
como resistencia
Hay artistas cuyo lenguaje plástico resulta tan personal que
basta un golpe de vista para reconocer su autoría. Xavier
Monsalvatje es uno de ellos. Tras años de trabajo incansable,
ha construido un universo gráfico inconfundible en el que se
entrelazan el dibujo, la ilustración, el cómic, la pintura, el
diseño  gráfico  y  la  cerámica.  Una  iconografía  propia,
desarrollada  con  paciencia  y  rigor,  que  trasciende  las
fronteras entre disciplinas para convertirse en un instrumento
de observación crítica de la realidad.

La  exposición  11-S:  LET’S  ROLL,  presentada  en  La  Mínima
Gallery de Madrid, toma su título y su fecha de inauguración,
el 11 de septiembre, como referencias que difícilmente pueden
considerarse  ajenas  al  carácter  incisivo  de  la  obra  de
Monsalvatje. La galería, dedicada en exclusiva a la cerámica
contemporánea, acoge la propuesta de un artista que escapa a
las categorías convencionales: no estamos ante un ceramista
que incorpora dibujos a sus piezas ni ante un dibujante que
utiliza la cerámica como mero soporte. En su trabajo, dibujo y
material cerámico se imbrican generando una relación íntima,
inseparable, hasta el punto de que ambos constituyen una misma
forma de expresión.

El dibujo es, en efecto, el núcleo vertebrador de toda su
actividad creativa. Desde los carteles hasta los libros de
artista —auténticos cuadernos de bitácora que registran sus
inquietudes,  investigaciones  y  obsesiones  a  lo  largo  del
tiempo—,  su  lenguaje  se  despliega  con  idéntica  intensidad
tanto sobre el papel como sobre la superficie cerámica. La
maestría con la que traslada sus recursos gráficos de un medio
a otro constituye uno de los principales atractivos de su
obra. Allí donde otros artistas encuentran las limitaciones
propias  de  un  material,  Monsalvatje  descubre  nuevas
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posibilidades  expresivas.

En las piezas cerámicas, esta destreza adquiere una dimensión
particular. El dibujo sobre cerámica exige un dominio técnico
considerable:  cada  trazo  debe  responder  a  las  condiciones
específicas del soporte, a su forma, sus texturas y a las
exigencias  del  proceso  cerámico.  El  empleo  del  azul  de
cobalto,  tan  característico  de  la  tradición  cerámica  de
Manises, ciudad en la que el artista se formó, no es un
capricho: añade una referencia a ese legado artesanal que
Monsalvatje asimila y transforma en un lenguaje rigurosamente
contemporáneo.  Tradición  y  experimentación  conviven  así  en
unas obras donde la precisión del dibujo no está reñida con la
complejidad del discurso.

Pero la excelencia técnica no constituye un fin en sí misma.
Detrás de la aparente familiaridad de su lenguaje gráfico,
próximo en ocasiones al cómic, la ilustración o el diseño, se
despliega  una  mirada  ácida  sobre  los  acontecimientos  que
sacuden  nuestra  sociedad.  El  control  de  las  masas,  la
manipulación de la información, los mecanismos del poder y los
procesos  de  deshumanización  forman  parte  de  un  repertorio
temático  que  el  artista  aborda  sin  complacencia.  Sus
composiciones,  minuciosamente  elaboradas  y  equilibradas,
contienen una carga crítica que invita a detenerse, observar y
descifrar.  La  imagen  no  se  agota  en  su  atractivo  visual:
esconde  interrogantes,  plantea  contradicciones  y  cuestiona
certezas.

Esta actitud crítica se extiende también a nuestra relación
con el mundo industrial, la mecanización y los procesos de
globalización que amenazan con uniformar tanto la diversidad
biológica  del  planeta  como  la  pluralidad  del  pensamiento.
Frente a una sociedad que parece avanzar hacia modelos cada
vez más homogéneos, Monsalvatje reivindica, desde su práctica
artística, el valor de la imaginación y la disidencia. Su obra
se convierte así en una forma de resistencia, una defensa de
la capacidad humana para observar la realidad con autonomía y



cuestionar los discursos que pretenden explicarla de manera
unívoca.

No es casual que el artista haya desarrollado, a lo largo de
los  años,  una  identidad  gráfica  tan  reconocible,  creando
incluso su propia tipografía. Sus figuras, sus composiciones y
su  manera  de  organizar  el  espacio  visual  conforman  un
vocabulario  que  ha  ido  depurando  mediante  un  trabajo
constante. Una trayectoria en la que los libros de artista
ocupan  un  lugar  destacado,  en  el  que  reúne  dibujos,
anotaciones e investigaciones que permiten seguir la evolución
de su pensamiento plástico. Estos cuadernos funcionan como
laboratorios de ideas, espacios donde la observación cotidiana
se  transforma  en  imágenes  y  donde  los  hallazgos  formales
alimentan nuevas posibilidades de expresión.

La exposición de La Mínima Gallery permite aproximarse a ese
universo creativo desde la especificidad de la cerámica, un
medio  que  Monsalvatje  como  territorio  de  experimentación
gráfica y conceptual. En sus manos, la superficie cerámica se
convierte en un espacio de pensamiento: un lugar donde el
dibujo  adquiere  cuerpo,  donde  la  imagen  se  enfrenta  a  la
resistencia física de la materia y donde la destreza artesanal
queda al servicio de una reflexión sobre nuestro tiempo.

Xavier Monsalvatje es, en definitiva, un artista que ha sabido
construir una voz propia sin renunciar a la complejidad del
mundo que observa. Su obra combina el rigor del oficio con la
libertad de la imaginación, la seducción de la imagen con la
incomodidad de la crítica. En 11-S: LET’S ROLL, el dibujo no
se  limita  a  representar  la  realidad:  la  interroga,  la
descompone  y  la  devuelve  al  espectador  cargada  de  nuevas
preguntas. Y es precisamente en esa capacidad para convertir
el  dominio  técnico  en  una  herramienta  de  reflexión  donde
reside la fuerza de su propuesta artística.

Xavier  Monsalvatje  (Godella,  Valencia,  1965)  se  graduó  en
Cerámica Artística y Serigrafía en las escuelas de arte de



Valencia y ha sido alumno del ceramista Enric Mestre. Su obra
se centra en el estudio de la arquitectura industrial, el
urbanismo y el patrimonio industrial. En 1996 fue miembro
fundador de la sociedad de artistas Purgatori y, en 1998, de
La-Corporación,  dedicada  a  la  protección  del  patrimonio
industrial. Ha desarrollado proyectos y residencias artísticas
en Europa, Estados Unidos y Asia, en instituciones como The
Clay Studio de Filadelfia y el Bornholm Kunstmuseum. Ha sido
artista invitado en universidades estadounidenses y centros
especializados en cerámica de Taiwán y China. En 2013 fue
nombrado miembro de la Academia Internacional de la Cerámica,
con sede en Ginebra. Su trayectoria incluye exposiciones en
instituciones  como  la  Fundación  Antonio  Pérez  y  su
participación en la feria internacional Révélations, en el
Grand Palais de París. Entre sus reconocimientos figuran el
Premio Nacional de Cerámica Ciudad de Castellón y el Primer
Premio Internacional de Carteles MAKMA. En 2023 recibió el
Premio Nacional de Cerámica Creativa Contemporánea, otorgado
por la Asociación Española de Ciudades de la Cerámica.


